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Prefacio

Esta tarde no vendrían Diana y Christ a tomar el té y a jugar al mus como de costumbre, habían quedado para ir de compras a Mahón. Se casaba Margarida, la hermana de Esteve. Leslie y Christ querían comprarse un vestido para la boda. Diana, consumista y seguidora de las últimas tendencias de moda, quiso acompañarlas para comprarse algo, de paso.

Marcel solía estar en casa a estas horas. Después de que nacieran las niñas, cambió el turno en el hospital para poder estar en casa e ir a recogerlas personalmente a la salida del colegio. Pero hoy aún no había llegado, estaba de guardia y llegaría más tarde. Ayer oí cómo le decía a Alice que fuera ella a recoger a las niñas a la salida del colegio.

En casa solo estábamos Alice, Joana y yo. Jacinto y Neus ya se habían ido. Eran las dos y media de la tarde y las niñas no volverían hasta las cuatro y media, faltaban dos horas para que regresaran. Como la tarde era magnífica a pesar de estar a finales de septiembre, le dije a Alice que me sacara al jardín. No sé por qué aún después de tantos años de conocer esta maravillosa isla, me sorprendo de su suave clima. «Claro, me dije a mí misma, esto no es Inglaterra», septiembre en Menorca es maravilloso. Alice colocó mi silla en la parte delantera del jardín, frente al mar, con el encantador y pintoresco pueblecito de pescadores que, blanco como una gaviota, se extendía a lo lejos a mi derecha. La tranquilidad era absoluta, solo alteraba el silencio el chillido de las gaviotas que sobrevolaban la zona. El cielo, de un azul limpísimo, sin una sola nube; y el mar, en absoluta calma, podría haberse confundido con un espejo de no ser por algún velero que lo surcaba. La tarde era tan clara y luminosa, que en el horizonte se podían ver las montañas de Mallorca.

Leería hasta que empezara a llegar la familia. Le pedí a Alice que me trajera Septiembre, el libro de Rosamunder Pilcher que estaba leyendo. Hacía poco que había leído Los buscadores de conchas, de la misma autora y me sorprendió agradablemente encontrar a Joel, uno de los personajes de Los buscadores de conchas, en Septiembre. Se puede leer un libro sin leer el otro, pero si se leen los dos es mejor empezar por Los buscadores de conchas, ya que en Septiembre se alude a algunos de sus personajes. También le pedí que me trajera una copa de Drambuie, el exquisito licor escocés de un color amarillo intenso debido al azafrán que lleva en su composición y al que Bonnie Prince Charlie llamaba eau de vie atribuyéndole propiedades curativas. Me sentía feliz y tranquila, con esa paz interior que solo se consigue en la madurez. A pesar de las piedras que he ido encontrando en el camino, necesarias para crecer, cuando hago balance de mi vida, el saldo es positivo. Creo que soy una persona afortunada. Aunque hubo un tiempo en el que la no aceptación de las cosas me hizo muy desgraciada. Ahora, todo eso ya forma parte del pasado. Aquí, en este bonito jardín y en la paz de esta amable isla, disfruto del momento que me brinda esta preciosa tarde de otoño.




Capítulo I

El otoño es mi estación favorita, con su temperatura suave después del tórrido verano y con sus días más cortos que invitan a la intimidad del hogar. Y también para disfrutar de la naturaleza en todo su esplendor, no hay nada como los colores de los bosques en otoño. Cuando los árboles de hoja caduca, antes de alfombrar el suelo con sus mullidas hojas, cambian su verde uniforme por los rojos, marrones y amarillos dorados, resaltando entre el verde de los de hoja perenne, formando un precioso calidoscopio.

A Martín y a mí, nos gustaba dar largos paseos por el bosque en esa época del año, que gracias a la generosidad con la que su vegetación cubre el suelo formando una tupida alfombra, no alteramos la paz y la magia de estos lugares míticos en los que parecen escabullirse seres etéreos como hadas y duendes. La paz de estos lugares no es como la de los cementerios, lugares de reposo eterno, sin vida y evocadores de tristeza. Esta paz, es una paz de sueños, viva y bulliciosa, amenizada por los trinos de los pájaros y de los diferentes sonidos de sus otros habitantes. Como las ardillas correteando por el suelo para comer bellotas y semillas o subiendo por los troncos de los árboles saltando de rama en rama, para alimentarse con sus frutos o los conejos y otros roedores deslizándose en sus madrigueras y el murmullo del viento entre las copas de los árboles o de las aguas cristalinas de los ríos, que las tempranas lluvias aumentan sus caudales.

Estos sonidos inflaman mi imaginación. Creo que el bosque está habitado por diminutos seres que por su tamaño y por su habilidad para camuflarse, como la dama verde que se confunde entre las hojas o la dama blanca que habita en los bosques nevados, nos pasan desapercibidos. En un mundo dual como el nuestro, donde entre sus pobladores, los hay buenos y malos. Me imagino a las bellas dríades habitando el árbol en donde nacen y al que tienen que cuidar durante toda su vida, cantando con su melodiosa voz casi imperceptible, la cual no oímos al mezclarse con el rumor de la brisa entre las copas de los árboles. Imagino a pequeños seres utilizando las luciérnagas como linternas para desplazarse en las noches sin luna y las hojas de los árboles para navegar por ríos y lagos. Los imagino también cabalgando sobre caracoles, que por su lentitud les permite disfrutar del paisaje. Y utilizando a los pájaros como transporte rápido. Para divertirse, se sirven de las libélulas como helicópteros, que los depositan sobre las ramas, utilizando sus hojas como toboganes para lanzarse a las cristalinas aguas de los estanques y utilizando las lianas para saltar de árbol en árbol.

Estos bellos y etéreos seres como las dríades y las hadas o los simpáticos y bulliciosos seres diminutos tienen que protegerse de lamias, elfos y duendes. Estos últimos, aunque no sean muy malos, son algo traviesos y a veces se pasan con sus travesuras.

Me encanta imaginarme todo tipo de historias sobre estos seres míticos. Creo que cuando esté menos ocupada, escribiré historias para que en el futuro cuando tengamos hijos, leérselas a la hora de irse a la cama.

A Martín y a mí nos encantaban los niños y entraba en nuestros planes tener dos o tres. Pero no adelantemos acontecimientos, ahora teníamos que centrarnos en los preparativos de la boda que se celebraría en septiembre. No podía ser en otro mes, en eso los dos estábamos de acuerdo. Tengo que decir que aparte de compartir las iniciales de nuestros nombres, pues me llamo Marcela por mi abuela francesa, también compartíamos muchos gustos y aficiones, sobre todo nuestro amor por la naturaleza.

Nunca pensé que organizar una boda diera tanto trabajo. Aparte de la elección de la casa y la decoración de la misma, estaba la lista de boda que habíamos decidido poner en Harrods para agrupar los diferentes artículos, facilitando así la elección de los regalos a nuestros invitados. El vestido de novia que, tanto mamá como la madre de Martín, querían que fuera algo espectacular, de alta costura y con la firma de algún famoso diseñador. No reparaban en gastos, estaban tan ilusionadas, que parecía que fueran ellas las protagonistas. Otro tanto ocurría con el menaje y la ropa de hogar que, aunque yo personalmente elegiría los diseños y modelos, ellas participarían activamente en algunos detalles como hacer bordar en la ropa de hogar las dos M entrelazadas de nuestras iniciales, al igual que grabarlas en vajillas, cristalerías y cubiertos. Confeccionar la lista de invitados que era interminable, elegir las invitaciones y personalizarlas, escribirlas y enviarlas. Buscar un bonito y original recuerdo de nuestro enlace para los invitados, lo cual no sería tarea fácil. Yo me encargaría de escoger el regalo para las chicas y Martín para los chicos. En principio, pensé en un set de belleza o un perfume, pero me pareció demasiado personal y sería imposible acertar con todas. Aparte que no perduraría como recuerdo. Por lo que decidí que una casita de la línea Lilliput Lane sería lo más acertado. También estaba la elección de la decoración floral y del cáterin, ya que la boda se celebraría en Manor House, la residencia de verano de los padres de Martín. Una preciosa mansión de estilo rural victoriano de finales del siglo XIX que perteneció a su abuelo, Martín Arimany de origen español y oxonian de primera generación, que hizo su fortuna con el comercio marítimo.

Iba a ser una gran boda con cientos de invitados y varios días de fiesta, en las que no faltarían: partidas de caza, punting muy arraigado en la cultura de Oxford, se trata de navegar en unas pequeñas embarcaciones llamadas «punt», clavando una pértiga de cinco metros en el lecho del río para mover la embarcación, un baile de máscaras… Los invitados llegados de distintas ciudades inglesas y de otras partes del mundo, serían hospedados según el parentesco, rango o compromiso. Los más importantes se alojarían en la mansión de mis futuros suegros y el resto en los preciosos hostales cercanos que abundan en Oxfordshire.

Sin duda no era el tipo de boda que Martín y yo hubiéramos deseado. De poder elegir, nos hubiera gustado algo mucho más íntimo, con los familiares más cercanos y un puñado de amigos. Pero los compromisos sociales de ambas familias y nuestra posición social, nos obligaban a este tipo de celebración. Sobre todo, a nuestras madres que, aposentadas en la alta burguesía inglesa, estaban deseosas de una gran boda donde poder lucir con derroche sus elegantes vestidos, impresionantes joyas y sus dotes de anfitrionas y buenas organizadoras. Parecían haber rejuvenecido diez años con los preparativos de la boda.

—Marcela ¿cómo lo tienes para ir a Harrods a confeccionar la lista de boda? —me preguntó mamá—. Me ha llamado Margaret para venir con nosotras.

—Bien, ¿cuándo queréis ir?

—Habíamos pensado ir mañana, podíamos salir por la mañana y pasar el día en Londres.

Aunque no me apetecía pasarme todo el día en Londres, era algo que tenía que hacer, no podía posponerlo por más tiempo. Yo hubiera preferido ir en compañía de Martín con lo que la elección hubiera sido más rápida, pero ellas estaban tan ilusionadas que no podía negarme. Por otro lado, él estaba tan ocupado que casi se alegró de poder delegar en ellas. «El ajuar es más cosas de mujeres» dijo Martín, quitándose un peso de encima.

En la elección de la casa y de los muebles se comprometió a tomar parte activa, decidiendo los dos, el tipo de hogar que queríamos compartir. Él seleccionaría los muebles de su estudio, adaptándolos a sus necesidades. Los de la sala de fumadores, el salón de juegos y la bodega. En la elección de la biblioteca, participaríamos los dos ya que sería un espacio compartido. El resto de la casa estaría a mi cargo. Nuestra suite, los dormitorios de invitados y del servicio, vestidores, baños, salones, comedores, cocina, despensa, sala de lavado y plancha… A pesar de la ardua tarea que tenía frente a mí, era emocionante decorar nuestro propio hogar, creando distintos ambientes para cada estancia, sin dejar de imprimirle nuestra propia personalidad. Estaba muy ilusionada, supongo que como todas las novias. La preparación de tu propia boda, es una experiencia única y pensaba disfrutarla al máximo.

Martín trabajaba en Londres y aunque nos hubiera gustado vivir en el campo, por razones prácticas viviríamos en la ciudad. Eso sí, queríamos una casa con jardín, no me adaptaría a vivir en un apartamento, por grande y lujoso que fuese no dejaría de ser una jaula, aunque fuera de oro. Sus padres, como regalo de boda, nos compraron una preciosa casa en el exclusivo barrio de Chelsea, el regalo de mis padres, serían los muebles, cuadros, cortinas, lámparas… que elegimos entre los dos.

Al día siguiente por la mañana, Robert, el chofer de Margaret, nos dejó frente a Harrods en Brompton Road. Le dio una lista de diferentes encargos que tenía que recoger y le dijo que nos viniera a recoger en el mismo edificio a las cinco de la tarde. Mamá y Margaret estaban felices, iba a ser un gran día para ellas. Subimos directamente a la segunda planta a la sección de hogar. ¡Qué locura! Cómo elegir entre tanta oferta de marcas, diseños y modelos. Ellas estaban en la gloria y yo agobiadísima. No sabía por dónde empezar, mientras ellas miraban vajillas, cristalerías, cuberterías… yo me dirigí a la exposición de Lilliput Lane, ¡qué maravilla! Allí estaban representados todos los estilos de la arquitectura inglesa: eduardiano, isabelino, georgiano, gótico inglés, regencia… en pequeñas y bellísimas obras de arte. Me enamoré de la casita Secret Garden de estilo victoriano, estaba segura de acertar, era preciosa. Fui hacia donde estaban ellas.

—¿Qué, cómo lo lleváis?

—¡Esto es un sueño! ¡Qué preciosidad de vajillas! ¿Has visto estas? —me dijo mamá mostrándome unos modelos de Rosenthal y Limoges—, va a ser difícil elegir, yo me las llevaría todas.

—Necesitarás al menos tres —dijo Margaret.

—Sí, escogeré dos de porcelana. Una para las grandes ocasiones, otra para invitaciones menos formales y una de loza para el uso diario.

—Estos modelos de loza de Johnson Brothers y Churchill son preciosos —dijo mamá.

—Sí, son muy bonitas, pero para la loza había pensado en la Cartuja, que tiene modelos preciosos y muy ingleses, aunque estén fabricados en España.

—Claro, su fundador era inglés. Charles Pickman —presumió Margaret que es muy británica—. Compró en Sevilla en el siglo XIX la Cartuja en ruinas, donde fundó la fábrica de loza, por la que el rey Amadeo I le otorgó el título de marqués de Pickman.

—Ah, pues no lo sabía —dije—. Sé que se fabrican en España, pero desconocía su historia, ahora ya sé algo más sobre estas preciosas vajillas. Hay tres que me gustan y no sé por cual decidirme, ¿me ayudáis a escoger?

—Las tres son muy bonitas. Bella Vista es la menos inglesa, pero es muy colorida, El Viejo Molino es más sobria y Vistas Negras es la más clásica y la más inglesa. Si fuera para mí 
—dijo Margaret—, elegiría Vistas Negras, pero quizás Bella Vista va más con tu personalidad, es una vajilla muy alegre como tú. —Mamá estuvo de acuerdo.

—Gracias, es el empujoncito que necesitaba, porque a pesar de ser la menos inglesa, es la que más me gusta.

—Y ahora vamos a ver las cristalerías. ¿Necesitarás tres también? —dijeron ellas.

—No, solo dos, una para las grandes ocasiones y escogeré una bonita para diario, que también me sirva para las invitaciones más informales con amigos.

—No se puede negar que los jóvenes de hoy sois más prácticos y os gusta simplificar —dijo Margaret—, cuando yo me casé llevé en el ajuar seis vajillas, tres para la residencia habitual y tres para la casa de campo, al igual que cristalerías, cuberterías, ropa del hogar…

—Ya, pero entonces contabais con una legión de criadas. Nosotros de momento solo queremos coger una externa. Más adelante, cuando vengan los niños, ya veremos. Y al no tener segunda residencia no necesitamos tanto ajuar.

—No la necesitáis, sabéis que podéis contar con la nuestra siempre que queráis invitar a los amigos, dar fiestas y organizar cacerías. ¿Para qué sirven estas casas tan grandes si no es para reunirse con familiares y amigos? Las diversiones del campo, equitación, caza o bailes, necesitan mucha energía, son más adecuadas para los jóvenes. Nosotros nos estamos haciendo mayores, cada vez nos acomodamos más a la ciudad donde las diversiones son más tranquilas y nos las dan hechas, teatro, cine, conciertos o juegos de salón en casa de los amigos.

—Te cogemos la palabra, con nosotros no estará nunca vacía, ya sabes cómo nos gusta el campo.

Nos dirigimos hacia la exposición de cristalerías donde el brillo del cristal potenciado por el alumbrado de los expositores, multiplicaba sus reflejos en las vitrinas y espejos, creando un caleidoscopio de brillantes de colores. Junto a cada expositor se exhibía el nombre de las más prestigiosas marcas: Baccarat, Lambert, Bohemia, Sèvres, Villeroy & Boch, entre otras. No sé el rato que pasamos dando vueltas entre los expositores, es difícil elegir cuando hay tantas cristalerías y tan bonitas. Son verdaderas joyas en cristal. Finalmente, me decidí por una preciosa de Sèvres para las grandes ocasiones y otra de Bohemia muy bonita también para diario y cenas entre amigos. Se estaba acercando el mediodía, empezaba a tener hambre y aún nos faltaba elegir las cuberterías y la ropa de hogar.

Alfombras, lámparas, cuadros y el resto de la decoración. Quería elegirlo con Martín, así que lo dejaría para otro día que él tuviera un hueco y me pudiera acompañar.

—¿Qué os parece si después de escoger las cuberterías vamos a comer algo? Y después escogemos la ropa de hogar. Yo empiezo a tener hambre. ¿Vosotras no?

—Pues ¿qué hora es? —dijo mamá.

—Las 12:00.

—¡Cómo se ha pasado la mañana! Tendremos que venir más a menudo de compras, funciona como antídoto del hambre.

—Tienes razón —dijo Margaret—. Yo, cuando estoy en casa aburrida, es cuando tengo más hambre, hoy me lo estoy pasando tan bien que ni me he dado cuenta de que es la hora del almuerzo. Podemos quedarnos aquí a comer. En la planta 0 es donde están los mejores restaurantes. Si os apetece el pescado, el Sea Grill y si preferís la carne en la Rotisserie, es deliciosa.

Yo hubiera preferido ir a la pizzería de la misma planta o al subterráneo, al bar español «Tapas» y tomar algo rápido, pero las dejé elegir a ellas, estaban tan felices que no quería estropearles el día.

—Bueno ¿qué queréis hacer? —les pregunté.

—Nosotras podemos esperar un poco, depende más de ti, que eres la que tienes hambre.

—Sí, pero puedo esperar un poco, será mejor que acabemos antes con lo del menaje, las cuberterías no nos llevarán mucho tiempo. He estado mirando algunos catálogos y a no ser que vea algo que me guste más, ya las tengo elegidas.

La elección fue rápida. Para las ocasiones especiales escogí una preciosa cubertería de plata inglesa Mappin & Webb, que a mamá y a Margaret les encantó. Para mi gusto era un poco recargada. De todas formas la iba a usar poco. La otra era el modelo Luis XV de Cruz de Malta, aunque también es clásica me gustaba más, al fin y al cabo, esa es la que más iba a utilizar. Estaban contentas, pues hasta ahora todo lo elegido había contado con su aprobación.

—Marcela, mientras el dependiente incluía en la lista de boda las cuberterías que has escogido, he visto un frutero de cristal y plata cincelado con guirnaldas de flores que es una preciosidad, podías incluirlo en la lista —dijo Margaret.

Era realmente bonito, pero yo quería otro tipo de decoración más funcional, cosas para utilizar, no quería una casa museo para impresionar a nadie. Quería un hogar cálido con cosas bonitas, pero más acorde con mi personalidad práctica.

—Sí que es muy bonito, pero preferiría que estas cosas me ayudaran a elegirlas Martín, para que sean a gusto de los dos —dije para no desairarla, pero no lo conseguí. Margaret era un libro abierto, incapaz de esconder sus emociones, evidentemente estaba contrariada. Pero no podía permitirles ni a ella ni a mamá que eligieran la decoración de mi casa. Acepté la cubertería Mappin porque apenas la iba a usar, pero no una cosa que me vería obligada a ver cada día formando parte de mi entorno. Ambas tenían un gusto exquisito, aunque demasiado refinado, poco práctico y algo trasnochado, ya no estábamos en la época victoriana.

Les apetecía más la carne que el pescado, y decidieron ir a la Rotisserie. No me opuse, las dejé elegir para suavizar tensiones, aunque por la diferencia generacional teníamos gustos distintos, eran encantadoras y no estaba en mi ánimo disgustarlas. Disfrutamos de una deliciosa comida, regada con un Cabernet Sauvignon de Vega Sicilia.

—Mmmm excelente vino y deliciosa carne —dije—. Tengo que felicitaros por vuestra elección.

Margaret esbozó una sonrisa de complacencia. Mi comentario hecho de corazón, pues estaba todo realmente bueno, la halagó profundamente, devolviéndole su anterior estado de ánimo. Y lo que acabó de hacerlas totalmente felices, fue el exquisito postre, una famosa especialidad de la casa. Yo no tomé postre porque por la tarde planeaban ir a tomar un helado al Ice Cream Parlour, en la planta cuarta. Me reservé para la tarde, no quería aumentar de talla.

Para la ropa de hogar, subimos a la segunda planta por la escalera egipcia, para deleite de mamá y Margaret que se sentían a sus anchas entre tanto boato. Grandes cabezas de Nefertiti y esfinges decorando las paredes, enormes columnas de mármol grabadas con jeroglíficos y cartuchos, coronadas con grandes farolas. Un derroche de fastuosidad, excesivo para mi gusto.

—Si estáis cansadas, podemos dejarlo por hoy, como esto no entra en la lista de boda, puedo venir otro día —les dije mientras subíamos la escalera. Quería evitar desairar a mamá y Margaret, sabía que ellas se decantarían por un ajuar cargado de bordados y encajes.

—Qué va, después de comer estamos con energías renovadas, nos encantará ayudarte a elegir el ajuar, es como revivir nuestra propia boda.

Falló mi plan.

—Tened en cuenta que voy a tener solo una criada, tiene que ser ropa que no necesite de almidones ni horas de plancha.

—Hija, no entiendo por qué quieres renunciar a tener un ajuar bonito, ricamente bordado con pasacintas y encajes. Puedes coger más servicio —dijo mamá.

—De eso se trata mamá, no queremos más servicio. Es más, ni siquiera queremos un servicio residente, queremos preservar nuestra intimidad, cosa imposible teniendo el servicio viviendo en casa. Nuestra idea es que venga una asistenta todos los días de nueve de la mañana a cinco de la tarde, así cuando vuelva Martín del trabajo ya estará fuera.

—¡Y para preparar la cena y hacer la compra! ¿Cómo te las vas a arreglar?

—Mamá, voy a estar todo el día en casa, hay cosas de las que me puedo encargar yo personalmente. Me gusta hacer la compra y me apaño bastante bien en la cocina. Aprendí a cocinar cuando estudiaba en París y compartía piso con mis compañeras de facultad. Hasta sé fregar platos. Me tocaba hacerlo dos veces por semana. Además, solo vamos a ser dos de momento. Cuando aumente la familia ya veremos.

Margaret permanecía callada, aunque yo sabía que era de la misma opinión que mamá. Ellas no entendían que yo me metiera en la cocina o fuera al supermercado. Estaban acostumbradas a hacer sonar la campanilla para que les sirvieran un vaso de agua.

Nos acercamos a los expositores de ropa de hogar, bonitas sábanas y mantelerías ricamente bordadas con anchos entredoses, pasacintas y encajes. Esponjosas alfombras de baño, suaves toallas de algodón egipcio y albornoces de delicados colores, colocados graciosamente sobre estanterías y muebles de baño, entre perfumes Chanel, Dior, Hermes, Clive Christian, Givenchy, Guerlain… con sus líneas de baño aceites, sales, cremas corporales, polvos y jabones perfumados. En otro ángulo al fondo, preciosas bañeras antiguas de bronce o de porcelana, con cenefas, sobre patas de metal dorado haciendo juego con la grifería. Y preciosas camas con doseles en las que se exponían las más finas sábanas, primorosamente bordadas, con anchísimos encajes de bolillos, edredones de plumón de ganso y preciosas mantas de piel de zorro rojo, azul y blanco del ártico. Algunas parecían sacadas de los cuentos de hadas y princesas, otras con gruesas telas de tapicería y escudos bordados, recordaban las camas de los castillos de la época Medieval.

Me gustan las camas con doseles estilo mosquitera de gasa transparente que no dan sensación de claustrofobia. No descarto poner uno, sobre todo en verano cuando se suele dormir con las ventanas abiertas para que nos proteja de los mosquitos. También en la exposición de las lujosas mantelerías, había algunas mesas preparadas con preciosos arreglos florales, copas y candelabros de finísimo cristal, platos de las más afamadas firmas de exquisita porcelana y cubiertos de plata. Al igual que champañeras de plata cristal o peltre, en la que se podía ver botellas de Veuve Clicquot, Moët & Chandon o Dom Pérignon.

Mamá y Margaret no se atrevían a sugerir nada, parecía que les había cortado el rollo.

—¿Bueno qué, me vais a ayudar? —les dije.

—Es que no sabemos exactamente lo que quieres, tememos que lo que a nosotras nos guste no sea lo que tú deseas.

Sentí un arrebato de ternura, las besé y las abracé, no quería verlas tristes. Ellas querían ayudar y estaban tan ilusionadas, me sentía un poco mala.

—Seguro que lo que os guste será bonito porque las dos tenéis un gusto exquisito y algunas cosas bordadas y con encajes tendré que llevar en el ajuar. Sobre todo, alguna mantelería para que en las grandes ocasiones la mesa esté a la altura de las circunstancias, al igual que algún juego de cama, sobre todo el nupcial. Estoy segura de que me vais a ser de gran ayuda, sé que lo que elijáis será un acierto.

Sonrieron complacidas, yo elegiría el grueso del ajuar, lo que más usaría. A ellas las dejaría elegir algunas cosas, aunque después no lo utilizara demasiado. Escogimos las toallas y los albornoces con los colores de los diferentes baños y, una vez elegido el resto del ajuar, le dimos al dependiente nuestros dos modelos de M entrelazadas que habían dibujado mamá y Margaret para que los bordaran en sábanas, mantelerías, toallas y albornoces. Antes también los habíamos dado en la sección de hogar para que los grabaran en las vajillas, cristalerías y cuberterías. Finalmente, le di la dirección de nuestra casa en Londres para que nos enviaran la ropa de hogar cuando estuviera lista, y la de Manor House, para la exposición de los regalos de la lista de boda, para que pudieran verlo los invitados.

Subimos a la planta cuarta para ir al Ice Cream Parlour, a tomar nuestro bien merecido helado. Faltaba media hora para que Robert pasara a recogernos.




Capítulo II

Se aproximaba la fecha de nuestra boda y habíamos organizado una fiesta de despedida de solteros con un puñado de amigos en Manor House, con los que permaneceríamos allí unos días, alargando así la fiesta para la que habíamos organizado algunas actividades.

Faltaba algo más de una semana para la boda, y Margaret había enviado a Manor House parte de su servicio doméstico a preparar la casa para acoger a un gran número de invitados. Allí contaban con un servicio fijo de mantenimiento: un mozo de cuadra para el cuidado de los caballos, y un jardinero y su mujer que se encargaban de mantener el ala sur de la casa siempre preparada para un reducido número de invitados. Pero insuficiente para abrir todas las estancias y darle a la mansión el esplendor que la ocasión requería. Margaret no escatimaba en gastos ni dejaba nada al azar, cuidaba personalmente hasta el mínimo detalle para que todo estuviera perfecto. Incluso contrató otro jardinero para que ayudara a Tom a plantar más flores en los parterres y senderos. También contó con un equipo de electricistas para la iluminación del estanque, el jardín y los senderos, colocando estratégicamente luces entre los arbustos y parterres, creando así un ambiente mágico.

El ala norte, en la que se encontraba el gran comedor, el salón de baile y las habitaciones de los invitados, normalmente se mantenía cerrada. Solo se abría en los grandes acontecimientos, cuando la afluencia de invitados así lo requería.

Si íbamos Martín y yo solos, que solía ser muy a menudo o con un reducido grupo de amigos, no hacían falta refuerzos para atendernos, con el servicio de mantenimiento era suficiente.

El 1 de septiembre se abría la veda de la caza de gansos y palomas y habíamos organizado una cacería. También aprovecharíamos para cabalgar. La hípica era uno de nuestros deportes favoritos y en esa época en que la campiña inglesa muestra su más bello paisaje, con su extensa y colorida gama de los colores del otoño, es un valor añadido. Me encantaba el sentido de libertad que me daba el cabalgar a la grupa de mi yegua alazana, sintiendo la brisa fresca en el rostro al tiempo que hacía volar mis cabellos, en simbiosis con Redhead aportándonos felicidad mutua. Yo disfrutaba cabalgando a trote o galope en la compañía de Martín y contemplando la belleza del paisaje y ella agradecía que la sacara a cabalgar a campo abierto. Era joven y necesitaba hacer ejercicio ya que durante la semana estaba inactiva. Redhead fue el regalo de compromiso que me hizo Martín. Ningún otro regalo podía haberme gustado más. Él siempre sabía cómo acertar conmigo, supongo que era debido a lo mucho que me conocía. A veces incluso se adelantaba a mis deseos, era como si me leyera el pensamiento. Existía tal entendimiento entre los dos, que había ocasiones en las que no necesitamos hablar para saber lo que queríamos o sentíamos. Nuestra telepatía mutua nos funcionaba. Esto solo suele darse en almas gemelas.

Llevamos a Redhead a Manor House, donde los padres de Martín tenían un excelente mozo de cuadra, que cuidaba con mimo de su magnífica cuadra: caballos de pura raza española, pura sangre ingleses, árabes y hasta un par de preciosos y negrísimos caballos menorquines que compraron en Menorca años atrás.

Mis suegros poseían una preciosa villa con vistas al mar en el municipio de San Luis, en Mahón. San Luis es bonito pueblo de casas rectilíneas de estilo francés. Fundado por los franceses en el corto periodo que ocuparon la isla de Menorca, dándole el nombre de San Luis en honor de su rey Luis XV.

La guerra de la Sucesión determinó que Menorca por su privilegiada situación estratégica y la importancia del puerto de Mahón, durante casi todo el siglo XVIII pasara a depender de las dos principales potencias que se disputaban la hegemonía del Mediterráneo, Inglaterra y Francia. Los ingleses habitaban la isla desde 1708 hasta que en 1756 se la arrebataron los franceses. Tras la guerra de los siete años, en 1763 pasó de nuevo al dominio inglés. El tratado de París obligó a Francia a devolverles Menorca a los ingleses que permanecieron en la isla hasta 1802. Tras el tratado de Amiens tuvieron que abandonar la isla y devolverla definitivamente a España.

Fue tan grande la impronta que dejaron los británicos en Menorca, que aún se sienten fuertemente atraídos por esa isla, que una vez les perteneció y en la que actualmente vive una considerable población inglesa, siendo la más británica de las islas Baleares. A esa parte de la población inglesa de Menorca, se sumaron hace años los padres de Martín al adquirir una casa en San Luis, a la que bautizaron como Bini Margaret.

Cuando Francis, el padre de Martín, de ascendencia española, manifestó su deseo de comprar una casa en España, Margaret escogió Menorca. Conocía muy bien la isla a la que se sentía vinculada por sus antepasados. Estaba cautivada por la amable isla de clima bondadoso y llena de luz y color. La isla amable como ella la llamaba, de bellísimos paisajes de suaves colinas y extensos prados, donde pastaban en armonía sus vacas frisonas junto con ovejas y caballos.

Menorca, como una mujer presumida, se viste de distintos colores según la estación. Desde finales de noviembre y hasta bien entrada la primavera, sus campos se cubren de vinagrella, 
o flor de la avellana como la llaman los menorquines. En febrero, cuando alcanza su máximo esplendor, sus campos se alfombran de un intenso y brillante color amarillo. La vinagrella borda, es una planta invasora de flores amarillas procedente de Sudáfrica, que llegó a Europa en el siglo XVIII. Al parecer, fueron los británicos tan aficionados a la jardinería, quienes la introdujeron en Menorca en el siglo XIX.

En primavera, sus prados combinan el verde de sus campos de cereales, mayoritariamente avena y cebada, con el rojo intenso y brillante de sus coquetas amapolas. Y en verano, cuando el cereal está maduro, sus campos se visten de oro. Tras la siega, son los rollos de paja, que como gigantes monedas doradas completan la decoración de sus campos.

Todo ese esplendor, puede hacer que, a los ojos de los menos observadores, les pase inadvertida su extensa e interesante flora. Sobre todo, la gran variedad de minúsculas orquídeas que son una verdadera obra de arte de la naturaleza. En la imposibilidad de nombrar todas sus flores y plantas (lo que daría para escribir un libro) señalaré solo algunas: el lirio blanco, las peonías, el cyclamen balearicum, els didals de Santa María, (flores en forma de dedales de color rosa) y el socarrell, extraña planta espinosa, reptadora de un color entre verde y gris con flores amarillas, que suele encontrarse en suelos rocosos. La que no pasa desapercibida es la anyafèrlana, tanto por su altura como por sus vistosas flores amarillas.

Pero Menorca es también una isla de grandes contrastes. A poca distancia de sus paradisíacas playas vírgenes, de aguas turquesas y cristalinas que nada tienen que envidiar a las playas del Caribe y sus extensos campos de suaves colinas, se puede encontrar un paisaje lunar de pizarra y rocas negras como el cabo Favàritx con su vistoso y original faro de rayas blancas y negras en espiral. O los preciosos y escarpados acantilados del faro de Punta Nati, donde se puede disfrutar de una de las más bellas puestas de sol de toda la isla.

A todas estas maravillas de la naturaleza, hay que añadir las creadas por sus habitantes, como los bonitos muros de pared seca que superan en kilómetros a la muralla china y su gran patrimonio de obras megalíticas, herencia de sus antiguos pobladores de la Edad de Bronce. Con más de un millar de monumentos imperecederos como las Taulas, Talaiots, Navetas y Dólmenes repartidas por toda la isla, es un auténtico museo al aire libre.

Por eso no es de extrañar que Margaret lo tuviera muy claro, su casa de España, tenía que estar en Menorca.

También se sentía atraída por sus leyendas, la mayoría trágicas como la de la Cova D’en Xoroi y la de la Naveta des Tudons. Esta última cuenta que dos gigantes que se disputaban el amor de una joven acordaron que uno construiría la naveta y el otro excavaría un pozo de agua y el primero en acabar se casaría con la joven. El gigante del pozo encontró agua primero, pero el otro, enloquecido por los celos, lo mató lanzándole la única piedra que le quedaba por colocar y que aún hoy se echa en falta en la fachada de la naveta.

A Margaret le encantaba pasar largas temporadas en Menorca disfrutando de su clima suave y soleado, y de sus fiestas patronales donde el caballo es el verdadero protagonista en su tradicional Jaleo. La tradición centenaria de estas fiestas tiene su origen en las fiestas de San Juan que se celebran en Ciudadela desde el siglo XIV. Más tarde cada municipio adaptó el Jaleo a sus fiestas patronales. Estas fiestas suelen durar dos días, el primer día, los jinetes (caixers) vestidos de blanco y negro recorren las calles hasta reunirse todos y después de la misa, se celebra el tradicional Jaleo. En el Jaleo, los caixers entran en la plaza del pueblo y pasan entre la multitud, demostrando sus habilidades y haciendo saltar a los caballos en bonitas cabriolas al ritmo de la típica jota interpretada por la banda de música local. El segundo día se procede a la entrega de las cañas por parte de las autoridades, después los caixers vuelven a entrar en la plaza haciendo saltar a los caballos que, gracias a su docilidad y adiestramiento, no causan ningún daño a la multitud allí congregada y finalmente se despiden. Al finalizar el Jaleo y ses canyes la banda toca canciones típicas de la isla. Para aguantar tanta adrenalina como generan las fiestas, se bebe pomada, bebida típica menorquina a base de ginebra menorquina con limonada. Aunque Martín y yo habíamos vivido la emoción de esas fiestas, nunca habíamos participado activamente, para ello es necesario montar tu propio caballo, al que hay que entrenar durante todo el año.

Los destinos que habíamos elegido para pasar nuestra luna de miel eran la Selva Negra, los Fiordos Noruegos y Menorca. Nos apetecía mucho hacer el Cami de Cavalls y esta era una buena época para hacerlo. En verano no es aconsejable por el calor. Este recorrido de 185 km que da la vuelta a la isla muy cerca de la costa, permite conocer su variada fauna y flora y disfrutar de toda la belleza de su inigualable paisaje. Descubriendo preciosos rincones, bellísimas calas vírgenes y rocosos acantilados con sus numerosas cuevas excavadas en las rocas. La mayor concentración de cuevas, se encuentra en Cales Coves en el municipio de Alayor. Con casi un centenar de ellas y declaradas monumentos históricos. Durante un tiempo estas cuevas fueron habitadas por hippies de diferentes partes de Europa. Este largo recorrido se puede hacer a pie, en bicicleta o a lomos de un caballo menorquín. En caso de elegir la última opción, si no se es habitante de la isla o no se tiene un caballo, se pueden alquilar. También se puede optar por hacerlo a tramos en las diferentes modalidades.

Nos encantaba Menorca y de no fijar nuestra residencia en Londres, nos hubiera sido difícil elegir entre Oxford y Menorca. Oxford, ciudad cultural por excelencia, que alberga la universidad más antigua del mundo anglohablante, donde se formaron insignes políticos como Indira Gandhi, científicos como Albert Einstein y escritores como Lewis Carrol, que además ejerció de profesor en el Christ Church College, Oscar Wilde, Aldous Huxley, Graham Greene... Es una ciudad de ensueño, con sus bonitos jardines y maravillosa arquitectura de Gótico Normando con sus claustros, torres y cúpulas, ostenta con mérito el nombre de la «ciudad de las agujas de ensueño» y su bonita campiña con los ríos Cherwell y Támesis. Este último toma el nombre de Isis en su recorrido por Oxford. Navegar entre sus preciosos canales ofrece tantos atractivos que es un privilegio vivir en esa ciudad. Y a los innumerables atractivos de Menorca, además hay que sumarle su suave clima mediterráneo que la hace idónea para vivir todo el año. Quizás por eso, muchos británicos la eligen para vivir allí cuando se jubilan.

Quién sabe, quizás cuando nos jubilemos fijemos nuestra residencia en Menorca, porque a pesar de que nos gustan mucho Oxford y la campiña inglesa, a las personas mayores les sienta mejor el clima mediterráneo. Pero para eso aún faltaba mucho, ahora tocaba centrarse en lo inmediato, que eran los preparativos de la boda. Al día siguiente Martín y yo nos iríamos a Manor House y el fin de semana se nos unirían nuestros amigos. Nos adelantábamos unos días para supervisar que todo se estuviera llevando a cabo según lo previsto.

Llegamos al atardecer. Cuando Tom oyó el ruido del motor del mercedes, se dirigió a nuestro encuentro. Tom era un amante del motor, su segunda pasión después de la jardinería eran los coches y la mecánica. Podía distinguir por el ruido de su motor de qué coche se trataba y el ruido del nuestro le era muy familiar, ya que solíamos ir con mucha frecuencia.

—Buenas tardes, señor, ¿cómo está, señorita Marcela?

—Buenas tardes Tom, estamos encantados de estar aquí de nuevo y según parece las previsiones para el fin de semana son buenas.

—Así lo espero —se dirigió al maletero para coger nuestro equipaje—. ¿Lo dejo en sus habitaciones? —preguntó.

—Sí, por favor, ¿Dónde está Doris y los niños? —pregunté.

—Los niños están haciendo los deberes y Doris está en la cocina preparando la cena. Ha hecho un pastel de manzana que sabe que es su preferido.

—Sobre todo los de Doris, les salen buenísimos, son, con diferencia, los mejores que he comido nunca.

Entramos en la casa, el delicioso olor que nos llegaba procedente de la cocina, activó mis papilas gustativas. Se acercaba la hora de la cena y empezaba a tener hambre y conociendo las dotes culinarias de Doris la boca se me hacía agua.

Había gran actividad en la casa. El servicio doméstico que había enviado Margaret, estaba preparando las habitaciones para los amigos del fin de semana y para los invitados que esperábamos para la boda. Puliendo plata y abrillantando lámparas para que el brillo del cristal luciera en todo su esplendor. Subidas en altas escaleras, varias sirvientas se afanaban en abrillantar las enormes arañas de cristal que pendían de los altos techos del salón de baile, que al igual que el gran comedor habían permanecido cerrados durante largo tiempo. Hacía mucho que no se había celebrado ningún baile en Manor House y las órdenes de Margaret fueron claras: todo tenía que estar deslumbrante para la ocasión, que un gran evento como la boda de su único hijo, no se celebra todos los días.

Después de saludar a Doris y a los niños, fuimos a las cuadras. Tenía ganas de ver a Redhead. Roy, al vernos, nos saludó diciendo: —¿Cómo están, señores? Me alegra verles.

—Bien, gracias, Roy. Veníamos a ver a los caballos, mañana queremos salir a cabalgar después del desayuno ¿podrás preparar a Redhead y a Star para las 10:00?

—Con Star no hay problema, pero siento decirle, señorita Marcela, que Redhead sufre aerofagia, ayer la llevé al hospital y se la quedarán unos días en observación. Si quiere le puedo preparar otro.

—Qué pena, pobre Redhead, espero que se recupere pronto. ¿Qué tal Black? ¿Está en condiciones?

—Perfectamente, señorita Marcela.

—Pues entonces, prepárame a Black.

Black como su nombre indica es negro como todos los caballos menorquines. Es uno de los dos ejemplares que trajeron mis suegros de Menorca y que yo solía montar antes de tener a Redhead. Entramos en las cuadras, Martín quería ver a Star, su caballo favorito. Yo me acerqué a Black, empecé a acariciarle el cuello y a hablarle para tomar contacto con él. El animal respondió con un relincho de bienvenida en respuesta a mis caricias. Aunque hacía tiempo que no lo montaba, Black me conocía, éramos viejos amigos que no habíamos dejado de estar en contacto. Siempre que íbamos a las cuadras iba a verle y dedicarle unas caricias que él agradecía.

Al día siguiente nos levantamos alrededor de las 9:00, algo tarde para nuestra costumbre. Después de darnos una estimulante ducha para acabarnos de despertar, bajamos a desayunar.

—Buenos días, señor Martín y señorita Marcela, ¿han dormido bien? He dado órdenes a las criadas de que no hicieran ruido mientras ustedes dormían, espero que no les hayan molestado.

—Gracias, Doris, no nos han molestado en absoluto, hemos dormido muy bien.

—Les he servido el desayuno en el comedor de otoño, espero que sea de su agrado, si les falta algo se lo traeré enseguida y ahora si no me necesitan iré a prepararles la cesta del pícnic.

Doris se fue hacia la cocina y nosotros nos dirigimos al comedor, que de no conocer la casa lo hubiéramos encontrado siguiendo el rastro del rico olor que nos guiaba. En el comedor de otoño con vistas a la campiña, Doris había servido un abundante y delicioso desayuno: aromático café recién hecho al igual que las deliciosas tostadas de distintos cereales integrales, mantequilla, zumo de naranja recién exprimido, huevos con beicon y salchichas, cereales integrales con frutas del bosque, leche sola y con chocolate, yogur, miel, un surtido de quesos y fruta fresca.

—¿Crees que tendremos bastante? —le dije a Martín bromeando, al ver la mesa tan bien surtida.

—No, lo que es hambre, no vamos a pasar. Lo malo es que siempre acabamos comiendo más de lo necesario, al menos yo. Está todo tan bueno que es difícil resistirse.

—Pues yo voy a resistirme si no, no voy a caber en el vestido de novia. Cuando salgo con nuestras respectivas madres, también tengo que mentalizarme para no pasarme. Lo mejor para no pasarse es evitar las tentaciones, pero tanto con nuestras madres como con Doris la tentación está servida.

—Ten en cuenta que nuestras madres son de la pasada generación en la que se consideraba bello el sobrepeso. La frase preferida de nuestras madres y abuelas era, «donde está la gordura esta la hermosura». Además, la obesidad estaba fuertemente relacionada con las clases sociales altas, de ahí la otra famosa frase «ese es un pez gordo», lo que significaba que era una persona importante con fortuna y poder. O sea, que la obesidad era sinónimo de riqueza, éxito social y de belleza según los cánones de la época. Fíjate si no en las bellezas que nos mostraban en sus lienzos, 
los más famosos pintores, La Venus del Espejo y Las tres Gracias de Rubens o la Artemisa de Rembrandt. Y no hay que remontarse a los clásicos, entre nuestros pintores contemporáneos también los hay que encuentran bella la gordura, como Fernando Botero.

—Ya, pero Doris es más joven que nuestras madres.

—Sí, pero su mentalidad es la misma, se lo habrán transmitido en sus genes. Piensa que no hace tanto tiempo, a principios de nuestro siglo, los campesinos y las clases más bajas sufrían escasez de alimentos, sobre todo de carne, que se consideraba un lujo solo al alcance de las clases pudientes. Cuanto más rica era una familia, más carne consumía en detrimento de su salud. Las frutas, las verduras y los cereales alimentos tan necesarios para el buen funcionamiento de nuestro organismo, eran relegados a los pobres. De ahí que a los reyes y a la nobleza se les decía que eran de sangre azul. ¡Claro, la tenían intoxicada por exceso de carne! La sangre de una persona sana tiene que ser roja no azul. Actualmente se sabe que la mejor dieta es en la que se come de todo, pero sin exceso. ¡Lo que pasa es que la carne es débil! ¿Quién se resiste a una mesa como esta?

—Tomo nota. Cuando nos casemos, de la cocina y de la mesa me encargaré yo personalmente para que no haya tentaciones. No quiero que a los cuarenta años parezcas un tonel.

—Una vez que volvamos a la rutina será más fácil controlarse. Para mí es muy difícil mantener el control en el caos, ya tendré tiempo de volver al orden cuando las aguas vuelvan a su cauce. Cuando tenga que estar en el despacho a las 8:00 de la mañana no tendré tiempo de sentarme a la mesa.

Martín comió un poco de todo, yo tomé dos tostadas con roquefort y un café. Tenía suerte, porque a pesar de tener buen apetito con poco quedaba saciada, es verdad que comía más a menudo, pero cantidades pequeñas.

Habíamos acabado de desayunar y nos disponíamos a salir
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